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POBLAMIENTO IBERICO EN LA MITAD MERIDIONAL 
DE LA TERRA ALTA 
(ARNES, BOT Y HORTA DE SAN JUAN) 
La comarca de la Terra Alta está situada al sur del Ebro. Junto 
con la del Montsià son las más meridionales de Catalunya. 
Los términos municipales objeto de nuestro estudio ocupan el ex-
tremo sur del territorio comarcal, que acaba en ángulo agudo, limita-
do al este por la cordillera de los Puertos, extremo septentrional de la 
cordillera Ibérica, y al oeste por el río Algás, limítrofe de la comarca 
aragonesa del Matarraña (Fig. 1 y 2). 
Geográficamente es una zona depresiva que marca la línea en don-
de empieza la región montañosa de los Puertos y que se extiende en 
dirección a la depresión del Ebro. Es zona de secano con una pluviosi-
dad media anual de 500 m m , unos ríos (Algás, Canaletas y Estrets) 
de curso intermitente y una vegetación donde abundan los pinares y 
encinares. La agricultura es mediterránea con olivo, viña, cereales, al-
mendros y alguna huerta. 
Este territorio formó parte en época medieval de la llamada Bailia 
de Orta, que se incluía e incluye dentro de la región de Tortosa. 
Las noticias sobre hallazgos arqueológicos en este sector son suma-
mente escasas, reduciéndose su número a tres: en 1968 Salvador Vila-
seca ' publica una punta de flecha procedente de Bot que le regaló un 
amigo; posteriormente, en 1972, Brull y Martínez ^ en su libro sobre 
los Puertos recogen la noticia del hallazgo de una moneda ibérica en 
Horta de San Juan. La tercera nota la encontramos en Gimeno ^ y 
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hace referencia al descubrimiento del yacimiento ibérico del Mas de 
Manresa. 
Este trabajo es un resumen de parte de nuestra tesis de licenciatu-
ra ^ y quiere dar a conocer una serie de yacimientos que permiten am-
pliar el número de asentamientos de época ibérica conocidos en la zona 
y que ayudan a una más correcta valoración de la distribución espacial 
de los mismos, cubriendo un vacío sólo atribuible a la falta de investi-
gación anterior. 
Vamos a intentar dar una periodización de los mismos, aunque los 
datos obtenidos del estudio de los materiales y de la observación de los 
restos visibles es evidentemente parcial al proceder exclusivamente de 
prospecciones superficiales. 
En general, estos yacimientos, abarcan cronológicamente desde la 
Primera Edad de Hierro hasta época Bajo Imperial Romana, aunque 
particularmente varía mucho el marco cronológico de unos respecto a 
otros, como vamos a ver. 
I N V E N T A R I O DE Y A C I M I E N T O S 
1 . « L A P I C O S A » A R N E S : 
Fue descubierto en propección el 30 de octubre de 1982 por E. Puch 
y C . Sancho. 
Está situado en la partida «El Castellar», a la derecha del Barranco 
de la María y a unos tres kilómetros al sudeste de la población de Ar-
nes. Su localización responde a las coordenadas: Lat. N. 40° 53' 2 0 " 
y Long. E. 3° 57' 3 0 " del Meridiano de Madrid, según la hoja n.° 496 
«Horta de S a n j u a n » del I G C . Su altitud sobre el nivel del mar es de 
475 metros. 
El yacimiento está ubicado en la parte alta de una elevación muy 
apuntada y vertientes pronunciadas, formada por diferentes niveles es-
calonados de arcillas y conglomerados. La cima es una roca casi cua-
drada desgajada por el hielo. Los materiales se hallan desparramados 
por la parte alta y no van asociados a elementos constructivos antiguos. 
Las paredes que se observan corresponden a un encerradero de gana-
do y a aterrazamientos de cultivos posteriores que en la actualidad es-
tán yermos. 
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Figura 3. «La Picosa», Arnes. — Cerámica a mano (n . ° 1); Cerámica ibérica (n . ° 2 al 10). 
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Figura 4. «La Picosa», Arnes. — Campaniense A ( n . ° 1 y 5); Campaniense B ( n . " 2 y 4); 
Plato-tapadera de borde ahumado (n . ° 3). 
Materiales arqueológicos (Fig. 3 y 4) 
El grueso del conjunto lo forman las cerámicas ibéricas, decoradas 
con motivos de bandas, semicírculos concéntricos, dientes de lobo, etc. 
Las formas más comunes son los «kalathos», «cuellos de cisne», dolia 
e imitaciones de la cerámica protocampaniense. La cerámica elabora-
da a mano está pobremente representada por un fragmento de plato-
tapadera con acanaladura en la parte interna del borde y un arranque 
de asa. Las importaciones se componen de cerámica Campaniense A 
(algún fragmento decorado a bandas blancas en la parte interna); Cam-
paniense B (un pie tiene un grafito ibérico inciso: ^ :TI , DI) ; platos-
tapadera de «borde ahumado» forma Vegas 16 fragmentos de ánfora 
greco-itálica y un fragmento de cazuela con engobe «rojo interno pom-
peyano». También se recogieron varias fichas-tapadera, dos pondus de 
grandes dimensiones (uno con decoración de aspa en una de las caras) 
y un molino barquiforme. 
2 . « T O S S A L D E L M O R O » B o x : 
Está situado al sudoeste de Bot, justo en la línea divisoria del tér-
mino municipal con el vecino de Horta de San juan . Sus coordenadas 
geográficas son: Lat. N. 41° 00' 10" y Long. E. 0° 22' 0 0 " del meri-
diano de Greenwich, según la hoja n.° 470 «Gandesa» de escala 1:50.000 
del IGC. Su altitud sobre el nivel del mar es de 373 metros. 
El cabezo donde se asienta el yacimiento está ubicado en las sierras 
del margen izquierdo del río Canaletas y es una elevación alargada orien-
tada norte-sur. Desde él se domina una gran extensión de terreno. 
A pesar de su elevación eri relación al cauce fluvial del Canaletas, sus 
vertientes son poco pronunciadas y no reúne especiales condiciones de-
fensivas naturales. Una parte de él está cultivado mediante la técnica 
de abancalamiento, lo que ha hecho desaparecer las construcciones an-
tiguas. 
Los hallazgos arqueológicos se centran en el bancal inmediato a la 
cota más elevada del cabezo, donde pueden observarse manchas de ce-
nizas de considerable amplitud y restos de carbones junto al material 
cerámico. 
5. VEGAS, MERCEDES. La Cerámica común romana. 
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Figura 5. «Tossal del M o r o » , Bot. — Cerámica a mano (n . ° 1); Cerámica ibérica 2 al 7). 
^ 
Figura 6. «Els Vilassos» I, Bot. — Cerámica ibérica. 
Materiales arqueológicos (Fig. 5) 
La cerámica hecha a mano está bien representada aunque no es tan 
abundante como la elaborada a torno. Las formas son fragmentos de 
bordes exvasados y bordes vueltos hacia el interior. La cerámica de téc-
nica ibérica viene decorada con motivos de bandas, cenefas, círculos 
y semicírculos concéntricos. En cuanto a las formas están presentes los 
cuellos de cisne, urnas de orejetas, ánforas ibéricas de la costa catala-
na, imitaciones de escudillas de la Campaniense A y los bordes exvasa-
dos. Cabe destacar el hallazgo de una estela funeraria, de piedra arenisca, 
con las aristas rebajadas y carente de decoración. En cuanto a los moli-
nos, se recogieron cuatro, todos de tipo barquiforme, en piedra graní-
tica que presenta la particularidad de ser exótica en la comarca. 
3 . « E L S VILASSOS» L B O T : 
Fue descubierto por Antoni Cortés, aficionado de Bot. 
Está situado en la partida «deis Vilassos», al oeste de la población. 
Su ubicación responde a las siguientes coordenadas geográficas: Lat. 
N. 41° 00' 4 7 " y Long. E. 0° 22' 0 0 " del meridiano de Greenwich, 
según la hoja n . ° 470 «Gandesa» de escala 1:50.000 del IGC. Su alti-
tud sobre el nivel del mar es de 350 metros. 
El yacimiento se encuentra en la parte alta de una loma alargada 
en sentido oeste-este, situada entre los barrancos «deis Vilassos», el de 
«Culleres» y el del «Pelacari», que confluyen en el río Canaletas, cerca 
del casco urbano de Bot. 
No hay restos constructivos visibles en los campos de cultivo y pi-
nar adyacente pero sí se observan amontonamientos de piedras en los 
límites de los bancales y el bosque, que según el descubridor del yaci-
miento, proceden de las paredes de las casas que había en el lugar an-
tes de que se desmontaran para ampliar los cultivos. 
Materiales arqueológicos (Fig. 6) 
Los fragmentos cerámicos se encuentran esparcidos por un área de 
unos mil metros cuadrados y se componen exclusivamente de cerámi-
cas a torno de técnica ibérica, a excepción de dos bases planas elabora-
das a mano. 
Las formas más comunes son: cuellos de cisne, dolium, ánfora de 
labio sobreelevado (imitación de las fenicias), diversos bordes exvasa-
Figura 7. «Els Vilassos» II, Bot. — Cerámica a mano (n . ° 1 al 6); Cerámica a torno ( n . " 7). 
dos e imitaciones en cerámica ibérica de escudillas de la cerámica cam-
paniense. La decoración a base de pintura color rojo vinoso se compone 
exclusivamente de bandas y círculos concéntricos. 
4 . « E L S VILASSOS» I I . B O T : 
Fue descubierto por Antoni Cortés, aficionado de Bot. 
Está situado al oeste de la partida del mismo nombre y al sur del 
yacimiento descrito anteriormente. Sus coordenadas geográficas son: 
Lat. N. 41° 00' 2 5 " Long. E. 0° 21' 4 5 " del meridiano de Green-
wich, según la hoja n . ° 470 «Gandesa» de escala 1:50.000 del Instituto 
Geográfico y Catastral, 2.^ Edición, 1979. Su altitud sobre el nivel del 
mar es de 360 metros. 
El asentamiento está situado en un bancal, en pendiente, entre los 
barrancos «deis Vilassos» y «Canalda». 
Según noticia de su descubridor, antes de ser transformado en bancal 
cultivado, hace pocos años, había restos de paredes formando habita-
ciones cuadradas o rectangulares. El propietario hizo los muros de con-
tención y niveló la tierra tapando los restos arqueológicos. A pesar de 
ello pudimos observar manchas negruzcas, cenizosas, acompañadas de 
fragmentos cerámicos que a veces correspondían a un mismo recipiente. 
Materiales arqueológicos (Eig. 7) 
El material se compone exclusivamente de cerámicas y en el con-
junto hay un ligero predominio de las elaboradas a mano sobre las he-
chas a torno. Entre las formas de las primeras encontramos bordes 
exvasados acompañados en ocasiones de decoración plástica de cordo-
nes digitados en el cuello. Destaca un fragmento de escudilla con tetón 
en el cuerpo, cordón ligeramente realzado en la parte baja del borde 
decorado con ungulaciones que aparecen también en la parte exterior 
del labio. 
La cerámica a torno presenta un arcaísmo poco común en la co-
marca y está elaborada con pasta que presenta abundante desengra-
sante esquistoso negruzco, es blanda y en general de tipo «sandwich» 
rojiza al exterior y gris en el alma, producto de una cocción a baja tem-
peratura. Algún fragmento posee agujeros de suspensión o de repara-
ción. No se pudo recoger ninguna forma. Por sus características técnicas 
puede tratarse de cerámica fenicia. 
Figura 8. «El Collet», Horta de San Juan. — Cerámica a mano (n . ° ^ al 3); 
Cerámica ibérica ( n . ° 4 al 7); Campaniense A ( n . " 8). 
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Figura 9. « M a s de Manresa», Horta de San Juan. — Cerámica a mano ( n . ° 3); 
Cerámica ibérica (núms. 1, 4, 5, 6); Cerámica común romana ( n . ° 2). 
5 . « E L C O L L E T » H O R T A DE S A N J U A N : 
Fue descubierto en prospección el 8 de enero de 1983 por Ruth Or-
tonoves, Carlos Sancho y Enrique Puch. 
Su situación en la partida «El Collet», al suroeste de la población 
de Horta de San juan , responde a las siguientes coordenadas geográfi-
cas: Lat. N. 40° 56' 3 0 " y Long. E. 3° 58' 3 0 " del meridiano de M a -
drid, según la hoja n . ° 496, de escala 1:50.000 del Instituto Geográfico 
y Catastral, 1.® edición, 1929. Su altura sobre el nivel del mar es de 
480 metros. 
El yacimiento está muy cerca de la confluencia de los ríos Estrets 
y Algás. Ocupa el extremo oeste de la parte alta de un cabezo alarga-
do, formado por un banco de roca arenisca, en las estribaciones más 
occidentales de la «serra del Collet». El banco de roca ha sido explota-
do hasta hace pocos años c omo cantera, lo cual ha afectado seriamente 
al yacimiento. El único elemento constructivo observable en la actuali-
dad es un rebaje en la parte alta de la roca que serviría como asiento 
de pared y que se orienta en sentido este-oeste, al igual que el cabezo. 
Materiales arqueológicos (Fig. 8) 
Los materiales arqueológicos fueron encontrados mayoritariamen-
te en las laderas oeste y sur, donde tuvo mayor actividad la cantera. 
El porcentaje de cerámica hecha a mano es similar al de la elaborada 
a torno, de técnica ibérica. Entre la primera abundan los fragmentos 
amorfos decorados con cordones digitados o incisos. Las formas de la 
cerámica ibérica más frecuente son los «cuellos de cisne» y «dolium». 
Las decoraciones se componen exclusivamente de bandas en color rojo 
vinoso. También se recogió un fragmento de pie en cerámica Campa-
niense A , un fragmento de Terra Sigillata Hispánica y dos fragmentos 
de Sigillata Clara A . 
6 . « M A S DE M A N R E S A » H O R T A DE S A N J U A N : 
Es el único yacimiento del que se conoce referencia bibliográfica ® 
por una nota de la noticia de su existencia que da Gimeno en su tesis 
doctoral. 
6. GIMENO FABREGAT, TOMÁS. V e r no ta 3. 
Está situado en la partida «Racons» al suroeste del casco urbano 
de la población. Sus coordenadas geográficas son: Lat. N . 40° 54' 5 0 " 
y Long. E. 3° 59' 10 " del meridiano de Madrid, según la hoja n . ° 496 
«Horta de S a n j u a n » de escala 1:50.000 del Instituto Geográfico y Ca-
tastral. Su altitud sobre el nivel del mar es de 534 metros. 
El yacimiento ocupa la cima más elevada de las sierras que hay en-
tre las masías de Viñals, Manresa, Sant Pau y la Llosa, y domina los 
llanos circundantes hasta la cordillera de los Puertos. 
Se conservan restos de paredes muy maltrechas, de piedra seca y 
regulares dimensiones, que conforman un recinto defensivo. Hacia el 
este hay un corte o foso en la roca base hecho para mejorar el mencio-
nado recinto que puede seguirse a trechos en todo el perímetro. En la 
parte sur se ve un gran agujero en una masa informe de mortero y ado-
bes, típicamente ibéricos, producto de las excavaciones de unos maso-
veros que hubo en el «mas de Manresa». 
El poblado es de pequeñas dimensiones. A la vista de las estructu-
ras conservadas ocupaba unos 300 metros cuadrados aproximadamente. 
Materiales arqueológicos (Fig. 9) 
Las cerámicas són los únicos restos de cultura material. Las elabo-
radas a mano están representadas únicamente por un fragmento deco-
rado con un cordón que ostenta incisiones diagonales. La cerámica de 
técnica ibérica es mayoritaria y presenta decoraciones a bandas, semi-
círculos concéntricos y cenefas de espirales entrelazadas. También se 
recogió un fragmento de cerámica común romana. 
7. «PENYA G A L L » H O R T A DE SAN J U A N : 
El yacimiento es inédito. Hay materiales depositados en el Museo 
Arqueológico de Barcelona que hemos tenido ocasión de estudiar. 
Está situado al sur de la población de Horta, a unos cuatro kilóme-
tros en línea recta. Sus coordenadas geográficas, según la hoja n . ° 496 
«Horta de S a n j u a n » de escala 1:50.000 del Instituto Geográfico y Ca-
tastral, edición 1929, son: Lat. N. 40° 53' 4 7 " y Long. E. 4° 00' 
2 0 " del meridiano de Madrid. Su altitud sobre el nivel del mar es de 
779 metros. 
El yacimiento se ubica a unos 25 metros de la cumbre de una peña 
con perfil de triángulo isósceles, sólo accesible por el lado mayor y no 
sin dificultad, junto al barranco «del Salt» en plenos Puertos y rodeada 
de montañas con altitudes que oscilan entre los 850 metros y los 1.000 
metros: «Roques de Benet», «La Gronsa», «La Muntanyola», etc. 
Los restos de construcciones que se conservan se limitan a un mu-
ro de unos 10 metros de largo formado por bloques de piedra de gran-
des dimensiones que cierran el único lugar de paso posible para ascender 
a la cima de la peña. 
Materiales arqueológicos (Fig. 10) 
Las cerámicas a mano presentan formas de cuellos exvasados e imi-
taciones de las cerámicas protocampanienses. En cerámica ibérica en-
contramos la forma de «kalathos» y la de la escudilla. No tienen 
decoración, probablemente desaparecida a consecuencia del rodamiento 
sufrido por los materiales. En cerámica importada hay formas de la 
Campaniense A y B, así c omo , ya de época alto imperial, fragmentos 
de Sigillata Hispánica y Clara A. De época Bajo Imperial aparecen frag-
mentos de Sigillata Clara D . En cerámica común romana se recogie-
ron varios pivotes y bordes de ánfora. También aparecen con relativa 
frecuencia fragmentos de molino circular hechos en piedra volcánica 
—lava—, tapaderas o fichas de juego —una de ellas de piedra—. Se 
encontró además una hachuela de piedra pulimentada de cuarzo. La 
diversidad de materiales arqueológicos y su variada cronología deno-
tan una ocupación prolongada del asentamiento que presenta la parti-
cularidad de presentar materiales Alto y Bajo Imperiales en un lugar 
muy elevado y particularmente inaccesible. 
8 . « E L S V I L A N S « H O R T A DE SAN J U A N : 
Está situado en la partida del mismo nombre, hacia el norte de la 
población. Sus coordenadas geográficas, según la hoja n . ° 496 «Horta 
de S a n j u a n » de escala 1:50.000 del Instituto Geográfico y Catastral, 
edición, 1929, son: Lat. N. 40° 58' 5 3 " Long. E. 4° 00' 0 0 " del 
meridiano de Madrid. La altitud sobre el nivel del mar es de 523 metros. 
El yacimiento está situado en un montículo, de pequeñas dimen-
siones, en la parte más alta de las sierras de «Pesells» entre los barran-
cos de la «Vall de Siberoli» y «deis Vilans». 
Se conservan algunos restos de muralla muy deshecha por construc-
ciones posteriores que no permiten dar una idea de conjunto. Los frag-
mentos cerámicos abundan esparcidos en superficie en las laderas oeste 
y sur al haber sido parcialmente removidas por las labores agrícolas. 
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Figura 10. «Penya Gall», Horta de S a n j u a n . — Cerámica a mano ( n . ° 1 y 2); Cerámica 
ibérica ( n . " 3 al 7); Campaniense A ( n . ° 8 y 9); Campaniense B ( n . ° 10 y 11); Sigillata 
Clara A (n . ° 12 y 13); Sigillata Clara D (n . ° 14). 
Materiales arqueológicos (Fig. 11 y 12) 
En cerámica a mano hay bordes exvasados y fragmentos decorados 
con cordones digitados. Las formas más frecuentes de la cerámica ibé-
rica son los «cuellos de cisne», «dolium» y ánfora ibérica «de la costa 
catalana». Las decoraciones consisten en bandas de diferentes groso-
res, semicírculos concéntricos, y cuartos de círculo concéntrico, en co-
lor rojo vinoso. En cerámica importada encontramos formas de la 
Campaniense A , algunas decoradas a bandas en blanco, y Campaniense 
B. La cerámica común romana está representada por fragmentos de 
ánfora greco-itálica, un fragmento de pátera rojo pompeyano y otro 
de lucerna de volutas fechable en el siglo i a .C. 
9 . H A L L A Z G O S SUELTOS 
Dentro del período que nos ocupa se han encontrado además di-
versos elementos y fragmentos cerámicos que consideramos hallazgos 
sueltos y que son los siguientes: un fragmento de dolium y otro de Sigi-
llata Clara A en la Ermita de Sant Josep de Bot. 
En Horta de S a n j u a n , Brull y Martínez 'publican el hallazgo de 
una moneda de época ibero romana: «. . .Darrerament en les obres per 
a la conducció de l'aigua, hom va trobar una moneda amb la inscrip-
ció Ilercavonia...». 
C O N C L U S I O N E S Y C R O N O L O G Í A 
En el área que estudiamos los restos arqueológicos de cronología 
anterior a época ibérica son bastante escasos. Las prospeciones de es-
tos últimos años han dado como resultado varios hallazgos sueltos de 
hachas pulimentadas y puntas de flecha de sílex en Bot. En Horta de 
San Juan se han identificado dos «yacimientos líticos de superficie»: 
«Les Vinyases» y «San Salvador», con industria lítica muy atípica. En 
Arnes, además del hallazgo de varios fragmentos de huesos trabajados 
y grabados, contamos con la presencia de un yacimiento al aire libre, 
«Camí de l 'Ullal», con material cerámico y lítico, que pueden datarse 
en el Eneolítico. 
Es interesante constatar la ausencia, o no identificación, por aho-
ra, de yacimientos correspondientes al período cronológico inmediata-
7. BRULL Y MARTÍNEZ, JOSEP M ' · Y JUAN. V e r n o t a 2. 
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Figura 11. «Els Vilans», Horta de San Juan. — Cerámica a m a n o ( n . ° 1 al 3); 
Cerámica ibérica (n . ° 4 al 7). 
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Figura 12. «Els Vilans», Horta de S a n j u a n . — Cerámica ibérica. 
mente anterior al momento que estudiamos, a diferencia de lo que ocurre 
en el área vecina el Bajo Aragón, donde el poblamiento del Bronce Fi-
nal y 1.® edad de Hierro es muy potente 
Del grupo de yacimientos expuestos «Els Vilassos» II es el único 
en el que hay un claro predominio de las cerámicas hechas a mano, 
esto le sitúa en un ambiente protohistórico (siglos vii-vi a .C. ) justo a 
la llegada de cerámicas a torno, que procederían de influencias coste-
ras, de las bocas del Ebro, y que bien pudieron llegar a la zona por 
el curso del río Canaletas, a través de los Puertos. 
En los demás yacimientos tenemos un predominio absoluto de la 
cerámica ibérica, decorada con motivos geométricos sencillos. Tossal 
del M o r o y «Vilassos» I pueden considerarse como ibéricos, sus mate-
riales intuyen a situarlos hacia los siglos v- iv a .C. 
El resto de los poblados los encontramos en alturas y con posibili-
dades defensivas naturales. «La Picosa», «Mas de Manresa», «El C o -
llet», «Penya Gall» y «Vilassos» pueden catalogarse como ibero-romanos, 
con una cronología que abarcaría desde un inicio, teórico, en los siglos 
v- iv a .C. , hasta un final que puede concretarse particularmente en ca-
da yacimiento gracias a las cerámicas de importación. Parece evidente 
que los cuatro últimos alcanzan pleno apogeo en el siglo II a.C. y que 
«La Picossa» y «Vilassos» desaparecen antes del cambio de era. Los es-
casos restos materiales romanos alto-medievales que aparecen en «mas 
de Manresa» y «el Collet» los considerarnos producto de ocupaciones 
esporádicas posteriores del lugar. Únicamente perdurará «penya Gall» 
en época Bajo Imperial Romana como lo demuestra el hallazgo de si-
gillatas claras D. 
En cuanto a la cultura mueble vemos que hay predominio absoluto 
de cerámica ibérica decorada con motivos geométricos sencillos (ban-
das, círculos y semicírculos concéntricos) que corresponden a las pri-
meras etapas de la cultura ibérica (ibérico antiguo al ibérico pleno) y 
se constata la ausencia de motivos florales y animalísticos propios de 
la baja época Ibérica. No se han encontrado, por el momento, mate-
riales de importación anteriores al siglo II a .C. de origen griego. A par-
tir de este siglo aparecen en mayor número las cerámicas exóticas 
representadas fundamentalmente por las Campanienses A y B, acom-
pañadas, en muchos casos, como ya es habitual, de ánforas greco-itálicas, 
y de las cerámicas «comunes romanas»: cazuelas «rojo interno pompe-
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yano», de borde ahumado, almendrado, etc. Las producciones alto im-
periales están escasamente representadas. El resto de elementos que 
pueden catalogarse como cultura mueble se reducen a pondus, molinos 
barquiformes y circulares y poco más. 
C O N S I D E R A C I O N E S E S P A C I A L E S 
En primer lugar podemos ver que no hay una estrecha relación en-
tre la cronología y la ubicación de los yacimientos. En el grupo de los 
que estudiamos podemos distinguir tres tipos de lugares de asentamiento: 
en cuesta, en elevaciones poco pronunciadas y en montañas muy 
elevadas. 
La altitud media de estos poblados es de 484 metros; Esta cifra es 
poco representativa pues hay una variación de altura muy grande en-
tre el mínimo que tenemos entre «Vilassos» I de Bot con 350 metros 
y un máximo de «Penya Gall» de 779 m. Por municipios la cifra es más 
representativa: para Bot tenemos una altitud media de 361 m, para 
Arnes 475 m, para Horta 579 m. 
En todos los casos parece que se trata de poblados de reducidas di-
mensiones, y en el estado actual de la investigación no parece posible 
distinguir una jerarquización del hàbitat entre los yacimientos estudia-
dos aunque probablemente todos ellos estarían bajo el influjo directo 
de uno de los yacimientos más importantes de la comarca El Coll 
del M o r o del Calar de Gandesa, al menos, hasta su desaparición que 
se fecha hacia el siglo ii a .C. 
Si observamos las conclusiones cronológicas podemos ver que se asis-
te a una paulatina desaparición de asentamientos sin la creación de nue-
vos. El máximo apogeo poblacional lo encontramos en época ibérica 
plena e ibero-romana. Después, el número de núcleos habitados em-
pieza a declinar rápidamente, pasando de cuatro yacimientos a dos en 
el Alto Imperio y a uno en época bajo Imperial. Curiosamente el po-
blado que más perdura —«Penya Gafl»— es el situado en el lugar más 
inaccesible. N o es muy frecuente encontrar yacimientos en lugares tan 
elevados, en época Bajo Imperial, adyacentes a zonas llanas. En el ca-
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SO que nos ocupa, su perduración tal vez se deba a la protección que 
ofrecía el lugar a sus habitantes o a los de las zonas llanas vecinas. C o n 
los datos que hoy poseemos se puede afirmar que en época Bajo Impe-
rial la zona quedaría prácticamente deshabitada. 
Las comunicaciones entre yacimientos se llevaría a cabo por los lu-
gares más directos y accesibles, es decir, los valles de los ríos y aprove-
chando las zonas llanas. 
Otra cosa sería la comunicación de este sector con los territorios 
que lo circundan: en el período que nos ocupa, formaba parte de la 
tribu Ilercavona, con capital en Tortosa, que luego, bajo la domina-
ción romana, siguió teniendo su importancia administrativa. La co-
municación hacia occidente y norte —«Col l del M o r o del Calar»— no 
presenta especiales problemas, pero con la capital tribal y la mayor parte 
del territorio de la misma, hubo de ser dificultosa, a causa de la cordi-
llera de montañas —Los Puertos— que la separan de la misma. Para 
atravesar esta barrera por lugares relativamente cómodos tendrían ne-
cesariamente que utilizarse, enumerándolos de norte a sur: el curso del 
río Canaletas; el trayecto que sigue la actual carretera Horta de San 
Juan-Prat de Compte-Cherta; o los menos cómodos de Horta de San 
Juan a Paüls por el «Coll de la Espina» — m u y practicado por los T e m -
plarios en época medieval— y el del «Barranc del Carrer Ample» en 
dirección a Paüls. 
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